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contiendas, y de éstos Ias enemistades con todo su mis;era­
ble cortejo de hipocresías y (de venganzas, de atropellos 
ruidosos, de egoísmos desleales y die truhanescos d'esen.fados. 

Y este •mundo· se conmueve al r�ordar a San Francis­
co más de ,siet'e siglos después de su muerté! Y este mundo, 
·es el que tratando de acercarse, al sepulcro glorioso del Po­
brecito, quiere oir su palabra reg�neradora! ¡Vive Dios!
que no oirá otra -cosa sino el sermón humilde del despren­
dimiento y de la caridad'! De,sprendti.rrüento y caridad que
fueron los artífices de la renovación en el' siglo XIII y que
·son el únlico reII1€dio proporcionado a los apuros y congo­
jas de esta vigésima cernturia. Pero mucho me temo que al
percibir parabras que anuncian pobreza y amor, le volva­
mos la espalda a $an Franci'sco diciéndole como los ate­
nienses a San Pablo: "Otro día te volveremos a escuchar".

Y qué pensaremos c1ue sucedería si en medio die nos­
otros, en esta gigantesca oficina de negocio.s·, en esta feria
de aproV1ech!amilentos, en este palenque de preeminencias
Y de honore� que es el mundo, se alzase. el santo de Asís

. '

para gritarnos como gritó al hermano León en el camino
de Perusa: "No hiay paz, no hay caridlad, no hay rruseric or­
dia entre vosotms; ohnid¡ás:úeis a Dios, andáis tristes y con
la muerte al ojo, pero yo os voy a de¡C:ir dón& está la per­
fecta alegría. Aprended ,a venceros y a sufrir de buen gra­
�o, por amor a Cristo, penas, inj'uri.'as:, Cí.probios y moles­
tias; no se gloáe nadie en su virtud'., no se envanezca con
sus o,bras ,Y por:tento.s·, no con su saber, no con los tesoros
cl!e l'a tierra, porque esas cosas son dones. de Dios, que no
n_os pertenecen; p1er:o las cruces, la aflicción y las tribula­
caones� eso sí es nuéstro y de eso sí podemos decir con el
apóstol: "No permita Dios que me gloríe sino en la Cruz
de Jesucristo".

Porque sólo allí nace la caridiad', que es riqueza sin
comparación predosa y dese,abJe, bastante a compensar
todo desprend'i.miento. Pueis no hay excelsitud, ni aun fa
d_e la inteligencia, ,que no se desvanezca d!elante de la qa,­
ndad, Y el mundo mismo sabe muy bien que si la idea ilus­
U.ª• la aartdad a.rre�ata; si la idea, engendra glorias, la ca­
nc:l!ad obra milagros, y sabe que- en S!Uma- sólo la cari­
'.18d' e� podierosa, só]o 1'a llama die la caridad es viva, sólo el
nnperao de la can'dad es duradero.

JOSE .VICENTE CASTRO SILVA 

Rector, Colegial y Catedrático de 
este Colegio Mayor. 

La obra científica y cultural de la 

Compañía de Jesús 

Hay en la vida de los hombres ciertoLJ momentos deter•­
. minantes que al clausurar una etapa del tiempo físico, in­

vitan a echar una mirada de conjunto sobre aquellos he-
. chos que quedan anclados para· sie:m1pre ,en el pasado, a fin 
de poder apreciar las realidades vividas hasta errtonces, 
para medir las reservas de acción que acumule el presente 
y para sondear laf1 arcanas posibilidades del futuro. 

Un siglo o un milenio son fracciones mínimas en la 
vida del mundo que habitamos y lo son aún en el proceso 
doliente y contrastado de la especie humana. Mas, ya para 
e l  conjunto de hombres constituidos en pueblos y en na­
ciones, cien años son una sección de vtda que es precbo to­
mar en cuenta para hacer un balance justiciero de los va­
lores o los descensos que a lo largo de ella pueda liquidar 
cl juicio severo de la historia. 

Así también para todos aquellos empeños históricos 
que un .grupo de hombre!:1 animados de un mismo ideal, 
acometen a la vista de sus semejantes. Sobre cada una de 
esas iniciativas humanas que han venido a la vida y que 
se han proclamado como un anhelo de perfeccionamiento 
moral, están a todo momento clavados la mirada inquisi­
dora y el anhelo interrogante de la humanidad, ansiosa de 
inquirir si ellos han 'llenado su misión, y si han re::1pondido 
a sus propios ideales y a las necesidades que determinaron 
su aparición. 

Una de estas creaciones, la Cc-mpañía de Jesús, de lar­
ga y accidentada historia, va a cancelar muy pronto sus 
cuatro siglos de vida, de una vida intensa, combatida y pe­
ligrosa cual ninguna; y entre nosotros, esa misma Socie­
dad cérró no hace mucho medio siglo de faena, desde el 
día en que, tras repetidos y casi fru,strados intentos, a par­
tir de la proscri¡:ción decretada por Carlos ni, pUEo de 
nuevo el pie en tierras de Colombia. Justo y oportuno es 
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que, al coronar estas etapas, veamos con ánimo imparcial 
y sereno, si la obra de Ignacio de Loyola y de sus continua­
dores ha realizado para la humanidad y para la doctrina 
de Cristo la obra de sostén, de defensa y de rectüicación 
que fue su divisa de combate en lou momentos en que hizo 
su aparición en la historia. 

Mas, al llegar a este punto, veo con temor ·que he enun­
ciado un tema formidable por su grandeza y su amplitud: 
la obra doctri:naria de la Compañía de Jesús! .... Qué co­
metido tan grandioso sería éste, qué labor tan gigantesca la 
de señalar, aunque fuese brevemente, los trabajos que en 

_ tántos ramos dé la actividad humana han llevado a cima 
. lw miembros de este instituto desde los tiempos de su fun­
.. dación hasta la épcca pre sen te! Esta mate ria, fecunda e 
inagotable, ha ocupado la vida de muchos historiadores 

, ilustres, y sigue siendo el tema de innúmeros esfuerzos de 
investigadores y de sabios. Cómo podría alguien presentar, 
en breves páginas, siquiera un lii,gero esbozo de lo que está 
consagrado para las generaciones en centenares de volú­
menes que guardan las bibliotecas de academias, de cofe­
gios, de universidades y de toda clase de instituciones sa-

. bias? Empeño inútil sería é_ste .Y., ademáJ[1, imposible de 
. realizar. Baste a mi deseo de contribuir a esta obra noble 
.y justieciera de crítica histórica, el recordar- en datos ais-

lados, breves y resumidos, cuál ha sido la actitud de la 
Compañía de Jesús ante las ciencias, cuáles [Us títulos, en 

)o puramente terrenal, ante el desenvolvimiento de la ci-
vilizadón humana. 

Insisto en declarar que esta reseña será por fuerza in­
completa, ya que un estudio detenido sería tema para for­
jar exposiciones fuera de proporción con este estudio y, 

. además, porque muchos de los eocritos, investigaciones e 
inventos de los padres jesuitas de diversos países pertene­
·cen a altas especialidades científicas y técnicas, que están
muy por encima de los conocimientos de un observador
ccmún y corriente.

Tra[1cendental y decisivo momento de la historia aquél 
.en que vio la luz esa orden religiosa de nuevo estilo que fue 
la Compañía de Jesús. Si se exceptúa el primer siglo de 
nuestra éra, que partió en dos mitades el proceso de la hu-

. manidad, si ponemos apairte ese instante único y estelar en 
que surgió la aurora del Cristianismo y se inició la caída 

Jndetenible de Roma y del paganülmo, ninguna otra época 
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_ <:ie _la historia tan, fecunda er- hef:hp� poderosos, ta,n grávi-
-da_ de genios creadores, tan reb_gsante .de m�:ivirrüentos es-
- piritual�_s po_mo. agul,lla que cubre el. final deJ siglg. XV y
�l _orto 9-el siglo- _XY.I: .Y?.lo d-ijo León XI_II ccp pa,labra
de oro: Después de I,a_ qbra de la r-edención hum,ana, los

. más altos hechos de la_" historia son el d_e�1cubrimiento del
_ Nuevo Mm:ido y los que le a,compañ:uon.

Reciente estaba- aún la gel?ta de los grandes navegan­
. tes que habiendc dado su forma de:i.'.initiva al mapa del pla­
i:i·�ta, creó para sus habitantes_ nuevas corrientes económi­
cas y espiri'tua1es y E,eñaló caminos imprevisfos al espíri.t.u

. de aventura y al celo apostólico de la vieja Europa. La obra
_de Colón y de la Católica Isabel, y la odisea de Vasco de
Gama, allende el C:abo de las Tempestades, estaban deri-

-vando hacia regiones ignotas. y lejanas la ardorosa inquie­
tud de españoles y portugueses, y aún de algmlc,s recios ca­
pitanes de Sajonia y de Baviera y, de este modo, un nuevo

. "pathos" -que diría el sociólogo alemán- se creaba en el
espíritu monástico, supersticioso y guerrero del habitante
del Viejo Mundo. Formóse así entre los dos hemisferios
una doble corriente de valores: al paso ,que el fluir de ri­
quezas im:,ospechadqs de las regiones descubiertas hacia
las naciones europeas cambiaba a fondo e] ritimo de la eco­
nomía universal, el material humano �e desbordaba en di­

rección opuesta. Una que otra figura nobiliaria de autén­
tico linaje. el hijodalgo, el segundón, el militar licenciado
de las campañas moriscas y flamencas, el avenhirero, el
perseguido de la justida abandonaban sin duelo ni pavor
los lares nativos pira ir t1Tas el nuevo vellocino de oro,
siempre 21�rayiente y siempre distante en la es,pesura de
las selvas americanas. Y otros hombres emigraban tam­
bien hacia la América y hacia las Indiias Orientales, ya no
armados de punta en blanc.o ni 11evando en sus manos es­
padas, alabardru:1 ni arcabuees, sino cubiertos de talar vesti­
dura, empuñando el signo de la cruz y armados con todas

. las armas del espíritu y con todos los podleres del ascetis­
mo y ,d:e la fe . .Aquestos no iban tras los tesoms de Moctezu­

, ma, de Tisqueiuz¡a o de Atahualpa, sino en pos de ese otro
oro de infinito vralor: el alma ing1enua y pagana de las mu­
m"uchedumbr,es aborígenes redén descubiertas, que era

�preciso adquirir para la, vida d€ la gracia y para la eterna
.civilización de Jesucristo.
_ Al lado de esta revolución que podría formularse en
_té�inos geográficos y económdcos, otria mucho más .hon-
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da bullía ya por entonces en el mundo de los espíritus. ·El 
c1clo med.ioeval habia liegado a s,u término, y en la vida de 
}a humanidad se iniciaban 10:.1 signos augurales del Rena,. 
cimiento. Quede a otros la· ardua labor de inquirir las cau­
sas determinantes de esta vasta agitación de ideas, de sen­
timientos y de pasiones que rem◊vió hasta su fondo el al­
ma de los hombres, que trajo nuevas modalidades de pen­
élamiento, que sacó a la luz las olvidadas formas de la be­
lleza clásica y que infundió su soplo creador a las dencias 
de la naturaleza. Como en lia éra legendal'ia el piadoso 
Eneas había fraído, a través de los mares, los penates de 
Trc-ya hacia las hospitalarias playas latinas, así en las por,­
trimerías del siglo XV, caído ya Bizancio en poder de Ma­
homet y de sus hordas, hubo también devotos .guardianes 
de la cultura griega que transportaran a la península ita­
liana los últimos resto.u de aquella civilización egea, que 
por un milagro de los üempos habían sobrevivido � tantas 
devasta"éicn·es que azotaron el imperio de Consitantmo. Fu­
gitivos de Salónioa y de Constantinopla, Juan Argi�ó�ilo, 
Teodoro Gaza, Juan Andránico y otros hombres de v1eJa y 
profunda erudiC'ión, abren escuelas de filosofía, de elocuen­
cia y de estética en Roma, en Florencia y en Milán y con 
la protección de les papaD Nicolás V y Pío II y de Cosme 
y Lorenzo de Médicis, fundan las academias Romana y 
Flo:rentina, enseñan la filosofía de Platé,n, revelan a sus 
discípulos lc.s principios y los métodos de la antigüedad 
clásica e inician de esta suerte un nuevo, o mejor dicho, un 
renovado estilo de pensamiento y ,de expre['ÍÓn. 

Este impulso traído del extinguido imperio bizantino 
y quizá también la evolución inmanente de la cultura oc­
cidental, ohr2,rcn el prod>igio de lo que i:e ha llamado el 
Renacimiento. Epoca incomparable que, al ccnvertir las 
altas mentes de la humanidad hacia el eterno ·canon de be­
lleza legado por la Grecia y hacia la contemplación dir-ec­
ta de la naturaleza, llevó las artes y las ciencias a ese ápi,ce 
de grandeza, que para las artes fue una verdadera auto-su­
peración de la especie humana y para las ciencias. un punto 
de partida de conquistas trascendentes que duran aún y que 
cada día arrebatan algún dominio inexplorado del mundo 
que habitamos. 

Empero, es condición ineludible de todo progreso hu­
mano el producirse inarmónicamente en los diversos com­
ponehtes de 1a vida. Al paso que algunos de nuestros po·­
deres se perfeccionan y se exalitan, otros quedan estacio-
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narios o r:etroceden. • Y en ocasi!ones, cuanto mayor es eJ. 
auge de ciertas capacidades deí espíritu que una época de 
la especie o del individuo trae consigo, tanto más honda es 
la crisis de deoadencia que se produce en otras facultades 
igualmente necesarias para el avance integral del sér hu­
mano. El movimiento renacentista es uno de aquellos mo­
mentos culturale�! que. mejor ilustran esta triste verdad, 
casi podríamos de�ir esta ley inexorable de nuesbra fla:­
ca n¡turaleza. Al paso que la historia de la humanidad se 
magnificaba con las obras inmortales de Miguel Angel, de 
Leoriardo, de Rafael y de Durero, con los nuevos rumbos 
-traídos en el campo de las ciencias por Copérnico y por
Galileo y con tántas otras creaciones en los dominio[' de la
Arquitectura, de la Música, de las Matemáticas y de la
·poesía, en el campo de lJa Moral el hombre tocaba también
a un punto culminante de desviación catastrófica.

La vida cortesana y la actividad política fueron el es­
tadio prefeI'ido ¡:ara Jas artes de depnavación y de perfi­
dia. La deslealtad, la venalidad y la traició,n fueron la
norm� casi .invariable en las relaciones de los hombres de
e�it.ado, y en el seno de las grandes familias. Y la vida c�­
rriente de los Estados, especialmente en los pueblos lati:­
nos, se vio mancillada a diario por una refünada deprava­
ción de las costumbres y por el crimen político o privado
en sus formas más execrables. Al m:ismo tiempo qia,e los

·viejos principios del arte antiguo, se habían infiltrado en
el reno de la civilización oocii.dental los vicios sociales que
c aracterizaron la decadencia de los griegos y quie apresu­
raron la extinción definitiva de su espléndida cultura.
Como r,eaoción contna el ascetismo y la mística medioeva­
les ·el Renacimiento, al decir de un pensador germano, se
alzó como una contradica'ión en el orden moral, a la mane­
ra que en la antigüedad griega el culto dionisíaco sucedió a
la sobria y sabia civilización dórica. Y en un caso como en
otro un sentido orgiástico de la vida se implantó en toda
su �lenitud, allí donde el concepto �1encillo y religioso de
las -sociedades 'había sido la norma para dirigir la vida te-
rrenal y para conquistar 1a eterna ventura. . . · 

Es preciso tener en cuenta ,esrte estado del m���o �:s­
tiano, esta etapa brillante y depravada de la c1v1hzac10n
occidental, para apreciar el momento históriico en que sur·­
gió a la vida la ini-ciativa de San Ignacio de Loyola.

Mas, antes de llegar a ,ese punto, es preciso hablar ?e
otro sacudimiento espiritual que en eDte inagotable peno-
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do de la historia•se produjo en ·ei seno rríisrno del rriundo
religiosó. QU!.iero- hablar de la Reforma 'Protestante.

Epc-ca luctuosa fue par,a la Iglesia ·de Crisb, represen.:.
tada en ·su vicario: de Roma, aquella en que los pueblos y
1os E,s,tados del n"ortl: de Europa ,quebrnntaron la· unidad
del CL.!2rpo cris1tiano y abandonaron la 'eterna doctrina pre­
dicada por los apóstolet1. Dura épo·ca de prueba, en que la
·1uoha Entre la antigua fe y la nueva manera 1de interpretar
los Evangelios salió del campo de las conciencias al agita.:.
do palenque de la política, enfrentó unes a otro"s la� fac­
'ciones y los Estados, y dio orti.gen a· ta,ntas contiendas arma-:. 

da� en que corrió abundante· la sangre· de fos hombre�!
La reforma predicada por Lutero, por Zwinglio y por

0alvino no sólo borró en el alma de lo,:; pueblos del septen.:..
trión euro_peo la milenaria tradici6n cristiana, dejando· en
su lugar aquel semblante de doctri.'na que se funda en la
libre y arbitraria interpr-étación de las ·santas Escrituras;
no sólo abjuró de todo el acervo de ct.encia y de virtud le�
gado por les prim'erns siglos del Cristianismo y por los Pa.:.

dres de Ja Ig1Esia; no Eólo borró de Ja rnncirn.cia de sus

adeptos la mayor p,arte de los sacramentos_ y los misterios
más augustos de la fe, sino que arrebató de aquellas almas
los dos elementos más poderorns de toda religión: todo
aquello que habla a los sentidos y lo que crea y exalta la

emoción en los espíritus.
Recomamos un templo protestante, as,í sea el más vas­

to y grandioso; desatemos nuestros panos a lo largo de la
Ciátedral de San Pablo en Londtes o bajo .la cúpula gigan­
tesca del t,em.plo evangélico que ocupa el centro de Ber..:.
lín. Todo allí es árido y vado. Dle.sdle las altas bóvedas, a lo
largo de los muros desnud,os, sobre las baldosas yertas de
lori pavimentos, u;n hál\ito impersonal y mustio sopla sobre
el espfritu con ráfagas de soledad y desconsuelo. El alma
allí se siente per.egrina, huérfana y d:e.so11ada porque no en­
cuentra ni las imágenes de los án.geles ni de los santos niJ
otro alguno de aquellos signos familiares que elevan las

potencias y �entidos hacia la exc1elsitud de lo divino. En va­
no busc.aremos allí algún emblema •evocador y sobrehuma-..
no; o al,go que recuerde el profundo simbolismo de las vie­

jas liturgias: ni la penumbra. silente de nuestras basílicas
ni el rumor de las oraciones, ni el e'Co de losi oá,ntic-o-s sa�
grados, ,ni el 'esplendor de los tabernáculos, ni 1a divina
irradiación de los ostensorios, ni el ,aroma de los inciensos

,.

ni el brillo hierático de los facistoles; ni la· plegaria lacri-
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mbsa de los cirios que se consumen dé emoción al pie de' 
los altares. Y en -vano buscaremos, porque jamás los halla·­
r.emos en esos áridos santuarios, ni el suave desahogo del 
alma en el confesonario, ni el óleo rnnto que en nuestra 
santa· religión consagra al hombre recién nacido para las 
luchas de la vida y unge nuestra cárne desvalida eri los um­
brales de la· muerte. 

¿ Y qué decir . de la ausencia, en la iglesia reformada, 
de tad:o culto a María; la Madre- Universal? Esta, la fuen­
te más copiosa de hondas y tiernas emociones, er,, e,n la fe 
,católica, l,a sublimación del· amor filial que bulle en todo 
sér viviente y aquellos que la suprimen de su ritos y 
,creencias tal parece que no hubieran nacido de una ma­
,chie o que, al nacer, hubiffe perecido en el yermo de sus 
almas el más grande, el más sublime, el más divino, de los 
sentirniento,s humanos! 

Tales man los tres grandes movimientos que agitaban 
e l  mundo en ese ciclo ccnturbado en que Ignacio de Loloya· 
creó su obra de la Compañía de Jesú�1: un continente des­
cubierto, que na pndrn ccnq_uistar ¡:ara 1-a civiliz.ación 
de Jesucristo; una honda inquietud rEnovadora en las ar­
tes y en· 1as ciencias, mezclada con una perversión de las 
,costumbres que invadía todas las e_sf.eras y todas las jerar­
•quías, y por último, un ['acudimiento espiritual que ame­
nazaba hundir la comunidad cristiana en el desconcierto 
y en el caos. Eor designio providencial que se encarnó en 
un ho-mbre formado en la vida de las armas, surgió esta 
nueva milicia que vino a sumarse a las an1t1iguas ,e ilusutres 
l egiones de la Iglesia cristiana para defender la fe, para
afirmar la dis-ciplina en trance de relajación, para exten­
der la doctrina en las lejanau .regiones del Levante y der
-Occidente y para incorporarse al movimiento de las cien-.
cias, a fin de evitar que ellas se extraviasen por los cami­
nos de lJa impiedad y del error.

Grandes fueron los hechos que desde su iniciación lle­
vó ·a cima 1a·compaña de 'Jesús en !=Stos diversos sectores 
de su actividad batalladora. En lo tocante a materias doc­
trinárias, -su intervención fue cuilminante en el Concilio de· 
Tuento·, donde Laynez, Fáber y Salmerón, los tres prime­
ros compañeros de Loyola, como delegados especiales del 
Sumo Pontífice Paulo IV aportaron, cual lo hiciera Atana­
sia e l  de· Alejandría en ·el célebre concilio de Efeso, la fór­
m-ula definitfvá y lapidaria de muchos punto:s de fe y de 
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disciplina. La filosofía y las ciencias teológicas tuvieron co­
,¡:no insignes expositores, entre muchos otros · jesuítas, al 
Cardenal Belarmino, a Molina y a Suárez, todos de insig­
�e memoria, el primero de ellos recientemente elevadQ 
por la Iglesia a la categoda de santo y de Padre de la Igl�­
sia. Y en todos los países, así en Italia como en España, en 
Francia como en Flandes, en Inglaterra como en Sue,cia, 
Rusia y Alemania, les miembros de la Compaña de Jesús 
fueron con sus innumerables colegios de nuevo tipo y con 
:su Ratio Studiqrum, los creadores del primer sistema eidu­
�ativo que contempló el desarrollo del sér humano en sus 
tres ó,rdenes de capacidades, física, moral e intelectual. Pe� 
•dagogos .Y críticos protestantes de grave autoridad consi­
deran el Ra:tio Studiorum, formulado en su forma primiti­
va por el propio San Ignacio, como el· primer intento de
educación integral que registra la historia de la Pedagogía. 
Y aunque aquellas primeras normas que aplicaron los co­
legios jesuíticos no f_ueron completas y pedectas en todos 
sus desarrollor\ la Compañía, con espíritu altamente com­
prensivo, las ha ido modificando en diferentes épocas y 
adaptándolas a las necesidades de los tiempos y a los sanos 
progre:sos de las cienc!i,as de la educación. ·

Fue en todo tiempo un esfuerzo coru:itante de los pá­
(;Lres de la Compañía de Jesús el E;studli.ar en sus novicios y 
aspirantes ] as capacidades especiales de que estuviera na­
turalmente dotado cada individuo, en vista de dedi03.rlo 
desde el principio y en todo el curso de su vida ::i aquella 
ciencia o disciplina que más convinie[,e a SUIS disposti.ciones 
nativas. De esta suerte, a,cometió la Compañía, desde hace 
algunos siglos., el célebre problema de las aptitudes indi­
viduales, que en los tiempo actuales ha surgido como ma­
teria de estudio en los principales centros educativos 'del 
mundo. ¿ Cuáles [•On los medios que los maestros jesuítas 
han solido emplear para descubrir las aptitudes? Aunque 
•soy un aín'tiguo aficionado a cuestiones pedi:igógicas, yo no
podría decirlo. Solamente puede afirmarse que por fuerza 
han de_ ser medios acertados y eficaces, ya que el éxito los
ha coronado de manera brillante, como vamos a verlo con
una somera mención de algunos de los va-rones disertos y 
eminentes en las diversas ciencias que han fla.recido de
tiempo atrás en la Compañía de Jesús.

En las ciencias matemáticas, todos los eruditos cono­
�en el nombre del Padre Cristóbal Claviu�, profesor en 
Roma hacia 1560, consumado matemático, astrónomo y ero-
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ñ.'ologistá, ·aut�r de la reforma del calendario y ·a quien se 
•llamó "el Euclides de ~su sigl'O". El j•esuita belga ·Gregario
Saint Vicent, que vivió en la época que podría llamarse de 
los · grandes matemáticos, fue tan. adimirado por Leibrutz
que éste lo• equiparó a Descartes y fue u.no de los fundado­
r-es de la ,geometría analítica. El padre italiano Jeró,nimo
Saccheri, profesor en la universidad de Pavía hac�a 1700, 
fue acaso el primero ·que e'n sus obras previó las geometrías
no euclidianas. Los misioneros jesuitas Mateo Ricci e Igna­
éió Gaegler y sus compañeros que partieron al Celeste Im� 
perio en el siglo XVII, aprovecharon �� _proifunda versa­
ción matemát'ica, geográfica y astronómica para fundar
laboratorjos que aun existen, y para difundir la doctrina
de Cristo entre los chinos. El jesuita milanés '.fomás Ceva,
enseñ_ó por treinta y cin�o años él cálcu1o infinitesimal en 
la universidad. de �o'lonia y es tein1do colmo· uno de lofmás
prgfundos con,o.cedor,es de esta rama de las matemáticas. 
· · En los dominios de la Aistironomía y· de las Ciencias

FÍsica:s, no son menos üust:res y meritorios. anlte el movi­
miento cie�Üfic-c· UJniversal lc•s nombres de muchos hijos
de $an Igriaei�. El padre Rogerio Boscovich, que vivió en 
el sÍglo XVIII, fue a la vez astrónomo, fü:üco y geodesta de
prestigio univeTsal. Es con:siderado nada menos que como 
el fundador de la teoría atómica, midió dos gradds del me­
ridi�n,o, en los estados pcntifici-os, fue nombra.do profesor 
de Optica de la marina fra.n.cesa, _creó el observatorio de 
Breda y dejó catorée obras sobre Matemáticas, veintio­
cho sobre Ffr::ica y qu�nce soíbre Astron_orr:i-ía. El jesu.í.ta 
álen:ián Cris:tóbal Cheiner ir,iv€ntó hacia'16°4'n e,1 primer te­
lescopio perfeccionado,_ al que dio sus últimos toques otro
fesuíta,_ el P. Nioo'1ás Swchi, amigo y com¡pañero del astró­
nomo Kepler. Gaspar Schot, jesuíta nacido en Ambe!es, es­
cribió num.erosas obras sidbre Física, y· sru;, · descubrimien­
tos en la rama de la Neumática han quedado como adqui­
sición definitiva de la ciencia. Al Padre Atanasio Rircher, 
muerto en 1680, se deben dos inventos tan útiles como la
bocina de alta voz y la linterpa mágicia, que fue el paso 

recun:cr en el descubrimient,o• del arte fotográfico. El 
�ismo sabia expuso por la primera ve.z el fenómeno de la 
flucrescencia y la teoría física de los colores. El jesuíta 
Francisco Lana Terz1 fue uno de los precursores de la na-­
vegaci6n aÉrea, al idear en 1687 el primero ,e, uno de los 
primeros globos aerostáticos. . . . 

En épc1ca más reciente -y ya hacia fmes del siglo 
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pasado- el Padre Angelo Secchi, dir,ector del Observato­
rio astronómico del célebre Colegio Romano, ilustró su 
nombre con admirables co,mprobaciones sobre la composi­
ción del sol y de las estrellas, lo que llevó a cabo por medio 
del análisis espectral. Estos estudios que admiraron al 
mundo de los sabios, le valieron el dictado; de "Padre de 
la Física astral". El Padre Perry, director del Observato­
rio de Slowyhurst, en línglaterra, a míás de haber hecho 
importantes descubrimientos en el dominio de la Físi­
ca Solar, es quien ha dejad,o las mejores monografías so­
bre el tránsito de Venus en 1874 y 1882 y sobre los eclip­
ses tótales de sol en 1870, 1886, 1887 y 1889. Es el astrónomo 
que ha tormado parte en el mayor número de expediciones 
científicas y murió en una de ellas como enviado por el 
gobierno inglés. 

No menos tras•cendental ha sido el contingente' de los 
miembros de la Compañía de Jesús en el cam¡po de la Bio­
logía, de las Ciencias Naturales y aun de la Medicina. So­
lamente citaré. el deiscubrimientoi de la quina. de tan vas­
tas consecuencias en el arte de curar y no pocos trabajos de 
Geología, de Botánka y de Zool'Ogía, . producidos en dife­
rentes épocas y en muy diversas, latitudes. En este último 
capítulo, es muy celebrada la obra del entomologista Erich 
Wasmann, jesuíta alemán. sobre· la vida de los escaraba-­
jos, digna de figurar al lado de los estudios de esos admi­
rables observadores que se llaman Fabre, Huber y Ma�­
terlink sobre las costumbres de las hormigas. y de las ter­
mitas. 

El jesuíta holandés Bolsius ha escrito· una de las me­
jores obras sobre Anatomía microscópica; el belga Dierk 
ha sobresalido en sus obras .sobre Morfología, y el padre· 
firancés Pauthel mereció en 1898 el Pr-emio Thore, del Ins­
tituto de Francia, por •su kratado de Anatomía compara­
da. Y el jesuít•a español padr.e Pujiula, ha publicado re­
cientemente una obra monumental sobre el desarrolJJo del 
embrión, obra que figura con honor al lado de las de Ra­
món y Cajal. 

Me haría interminabl:e si pre;tendiese citar, ,aunque fue­
se una parte, de lo mucho que a ,Jta Oompiafüa d,e Jesús de­
ben 10,tros depaT'bamentos de las ciencias, como la Química, 
la Geografía, la Mecánica, fa Filiologia y la Lingüística. 
Ella se ha preocupado, en todas sus misiones, así entre las· 
tribus aborígenes de Améric,a como en el Indostán y en el 
centro d1el Africa, p-or estudiar a fondo los idiomas nativos· 
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y en sus bibliotecas se pueden hallar gramáticas y voca­
bularto.s de casi todos los fariomas y diailectos bárbaros, que 
han :'servido en grado eminente a los sociólogos, a los histo­
riógrafos y a los lingüistas para hacer avanzar sus r,especti­
vos ramos. 

Pero no dejaré de mencionar un departamento de las 
ciencias del que J,os Padr1e1s de la Compañía de J e.sús se han 
hecho una esp�c1alidad en Los ti.em,pos mo,dernos. Tal es la 
Meteorología. 

No sé a punto fijo .si el primer ,ohservaitor.io meteoroló­
gico de los Padres de la Compañía die Jesús fue fundado en 
el Célebre Colegio Romano, o en El Ebro, de España, o en 
Inglaterra ,e en la Islas Filipinas; pero es lo cierto que hoy 
funcionan por tcdo el mundc,, y así ,en Asia como en Ocea­
nía, en Europa como en América, nl'.J. menos de cua,renta 
observa.torios fundados y sostenidos por los jesuítas se 
ocupan del estudio de los meteoros y de los otros hechos 
naturales relaciionado;s con ellos. Allí las lluvias y los vien­
tos, las tempestades y el régimen de las nubes, las irradia­
cic:mes de la esfera wlar y los eHuv;10.s de las selvas y de 
los mares son regiiStrados con finos apacr.atos y por ope­
radores que inscriben sus cifras cada hora, cada media ho­
ra, en el día y en la noche y con esos números ílorman cua­
dros y trazados que se_ intercambian l:os diversos observa­
torios diseminados po,r el mundo ;011.ter'o. ¿ Y todo esto para 
qué? Preguntémoselo a los navegantes, a 110.s aviado-res, y 
a también podrfamo.s preguntarlo a l:0is simple1s agriculto­
res y a los militares, si entre nosotr.os eUos .s,e inquietaran 
por esta clase de exploraciones g'ue •en todos ros países bien 
,o;rganizados son h!oy de tan alto val.or para los que labran 
la tirrra y para Iics que .E1e dedkan a k,s ar.t,es de la gue­
rra. Son muchos fos .milla•re:s de vidas que se han economd:­

. zado cuando 1os marinos han recibidlo de uno de es.tos vi­
gías de la atmósfera un aviso opor1:1uno sobre el probable 
movimiento, de los vienitcs c,n una región determinada de 
los mares y muchas las .�atás:trofes aéreas que se han evi­
tado, cuando d piloto de un -avión ha sido prevenido so­
bre las oscilaciones que van a presentai'.se en las rutas que 
se propone recorrer. 

Ese auténtioo hombre de ciencia que es el Padre Si­
món Sara.sola, creó enitre nio8o,tros ,el Observatorio de Me­
teor ología que hace ya más de quince añ01s funciona en lo 
más alto d'el Coleg;io de San Barto1omé. El Padre Sarasola, 
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antes de v·enir a CoLo�bia, fue por muchos iños dírector 
die un 1ohservat1ori-o semejante ,e:ri la ciudad de Ci,enfuegos, 
ae la isla de Cuba. AHí publtco sus obras· sobre Los cicl�
=hes de los Mares Antillanos, ,obras ·que aquí apenas hemos 
oído menc:iionar, pero ,que, en cambio, son b1en conocidas, 
admiradas y consultadas por los sabi;0s de EuroJ>a y de 
América. 

y ya que hemos negado •a una dependencia del propio 
Colegio de San Bartiolomé, bueno será que, echemos una 
ojea,d'a sobre lo que la Compañía de .Jesús ha hecho por la 
ciencia v la ,cultura en Oo,Lomhia y .sobre lo ,que este plan­
tel, baj� la dirección de 1a misma Compañía, ha ·represen­
tado en la vida intelectual de nuestro país. 

No haré sino enunciar algunos hechos descollantes, ya 
que la historia completa de tan a1trayente materia corre 
publicada en libros escritos por lo.s propios jesuitas o po,r 
:auto.res extraños a la Orden. 

En el año de 1604 fundaron los jesuítas su primer co,­
legio en Santa Fe de Bogotá, donde ingresaron, desde el 
primer momento más de cien estudiantes. A este colegio 
quedó incorporado en el año ,siguiente, el seminario nacien­
te, por disposición del Ar2Jo,bispo Fray Bartolomé Lobo 
Guerrero. En la .organización y ·el plan de estudios que los 
jesu:ftas adoptaron desde el principio, figuraban la gra­
mática y las humanidades para los niños, la Teología Mo­
ral para los clérigos y la Filosofía, la, Física, la Astronomía, 
l:a Meteio.rologfa, las Matemáticas y la Cosmología. Este fue, 
de consiguiente, el primer intento, r.ealizado en los albores 
die la Colonia, para establecer la ,instrucción en sus dios eta­
pas primaria y secundaria y en sus dos modalidades que 
se Haman hoy bachiller,a.t,o clásico y badliÍlLerato científi­
co. A poco -andar, se crea,ron allí mismo, y por primera vez 
en nuestra patria, las enseñanzas del Derec'hlo y de la Me­
d'icina, y fue ei ca:tedráitico de est,a última materia ,el Pro­
tomédico y 1iioenciaido don Rodrigo Henríqwez de Andra­
de, en el ,a:fo::i de 1639. 

Depend'iente del mismo Colegi,o de San Bartolomé, hu­
bo bien pron:to J.o que se llamó -no sé por qué mo;tivo-­
Congregaoión de lo:S Príncipes, y que no 1era otra cosa que 
una enseñanza mor1al y cívica -prnibablemente vespertin,a 
o nocturna- para m;einestr·ales y obreros. La sana y bien
entendida culitura de la-s -da.ses populares es, por lo visto,
una preocupación m�y antigua en la Compañia de Jesús y
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desde entonces .ella emprendió lo que hoy ha llevado a tan 
feliz realización en eu bien organizada ViHa J_avier1 el 
benemérito. padre• Campoamor •. ; 

A esta funda,ció:µ en 1a c¡¡_pital de la colonia,, se fuer,op. 
.sucediend,o las dle_ mu,c_hos _otros -aol'eg¡i1os die los Padr-es Je­

, .. suítas, en .. ·el resto diel país, ooncebñd!os isobre •el mismo plan 
d,te estwd'iios y con_ organización igual a la de San Bartolomé. 

, ��cc,rd�mos alguruos de ellos; para, que se .a.precie en 1iº­
da su ex.tensión la obra cultural de la Compañía de Jesús e_n 
esta part� de la América. El icole,gio ,die los J esuítas en- Car­
tiagena fu1e creado ,en 1605; el rd'e Tunja, en 1611, p,or ord_en 
del Provincial Gonzalo de Lira,; el de Hondla, en 1620; el de 
Pamplona, en 1622; el de PoP'ayán, en 1640; éste _debe con� 
sideran�e como él _foco de di'.:mdie irn:td�a;ron tanltos hiom1bres 
eminen�es que prcduj,o la rn::,hle ciudad de_ Belakázar, pa-

, ra las ciencias, i:1ara l1a política, para la grandliosa obra mi-
- sional E,n la _región ,d1el Amaz,onas y para la m'agna empre­
sa de la emancipa:ción americana. En 1643 fue fund!aid'o por
los Jesuítas ,el colegi·o die Mompiox; en 16�1, los mismos Je­
suítas · aoJombianos . fundaron su colegio en Panamá; en
1727, el .de la ciudaq. de Antioquia y en 1713, el de la ciu­
dad die Pasto. Verdlad que ,esta obra de cultura es colosal
y que ningún otro instituto puede aLega:r iguales títulos an­
te nuestra patria y ante el reoon'ocimienúo universal?

Como hechos importantes que 'Se registran en torno
del Colegio de San Barto1o,mé, ,es preciso dtar la traída de
la primera imprenta y ,de ·consiguiente, la primera apari­
ción ,d'e publicaciones impresas en nuestro .suelo, obra de
los Padres de la Compañía de Jesús bada el año de 1738.

Fue también en. las dependencias de-S�Bartolomé
donde se dictaron las primeras clases de solfeo y donde se
fabricó el primer órgano, d.ebidO al Pad:re .Jesuíta italiano
J,osé Dadlay. También :se ,elaboraron alli por •otro je.suíta, el
Padre Co1ucú.n( los planos del daus:tiro y del actual templo
de San Ignacio, d1e t,an sobria y arm1on.iosa arquitectura.

Desde sus principios, abrió el Oc·legio de S:a:n Bartolo­
mé las clases del idioma chlibcha. Je.suítas hubo que, ha-

. biendo empleadl:J largos años en es-tudiar entre las tribus
y nú,:::kos indígernas el idi,c,�a �'a,tivo, lo �rofesaron por
V'einte treinta, cincuenlta y mas anos en las catedras de San
Bartiol�mé. Apenas hay para qué encarecer la importancia
decisiva que esta enseñanza, tuvo en la educación y evan�
gelizaieión de la pobláción aborigen.
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Pe:ro sin duda la seodión de los colegios de la Compa­
ñía en Hog1:1tá, que tuvo, ,en la época de la Col'Orua la más 
,densa florac'ión de hombres, la que se 'hiiz10 sentir con más 
alta, efioacia en el des·arrollo y dV'ilización d!e nuestra pa­
tria, fue el ,llamado Colegio Máximo, dond1e se formaba eJ 
personal de misioneros. Allí, y en las casas de Popayán, de 
Tunja y de Carta,g:ena, principalmente, fueron armadas pa­
r.a tan arduo y colois,al iemperuo las misiones que partieron 
hacía todos los confines de la Nueva GranJada, a llevar la 
antorcha de la civilización y de la fe cristiana a las .innume­
rables tribus erran.tes y desamparadas de nuestro territo­
rio. Unos partie11on hacia las pampas orienltaLes: explora­
ron, colonizaron y evangelizaron a lo largo de los río·s Ca­
sanare, Pauto, Meta y Orinoco, y su ce1o los llevó hastá lo; 
confines de la Guayana; allí, tras innúmeras vicisitudes, 
fundaron más de cien pcblaciones, oonquistaron para la 
doctrina a tribus numerosas y bravías, fomentaron la ga­
nadería, enseñar•on algunas artes y muchos de ellos fue­
ron martirizados por la tribu irreductible de los Caribes . 
Otros se encaminar,on a las regiones .del Darién, en tierras 
que permainecen, aun' hoy día, esquivas a la obra de la civi­
lización. Otrios explorar1on por la primera vez nuestras tie­
rras del Chocó y del Atrato y allí, al lado de su obra espi­
ri,tual, que fue grandiosa, conocieron y revelaron las rique­
zas minerales de ese su.elo inco-mparable. Algunos se diri­
gieron hacia los valles de Neiva y del Cauca y sobre las 
vertientes tde la Oordiillera Central, y fueron, junto con las 
mis�ones franciscanas, factor decisivo en la reducción y 
evangelización de las tribus belicosas de los Paeces, los Na­
tagaillnas y les Coyaimas. Y de las ,casas die Popayán y de 
Quito, se aventuraron numerosas misiones en busca del 
Gran Rfo de la América; reconoci�ron, los primeros, el 
,cursio de los Tto-s Napo, Putumayo y Caquetá, llegarion al 
AmaZJonas y en su ,obra civilizado-ra y evangelizante, avan­
zaron hasta Manaos, dende tomaron c,ontacto con las mi­
siones capuchinas que hasta ese punt,o habían destacado 
los pc·rtuguese:s. AlgUlnos de esJos úlitimos misi-on2ros je­
suítas son acreedores de manera especial a nuestra agra­
decida reoord:ición, por haber previsto la imlportancia geo­
gráfica y política de ·esa reg.ión, y por hab2r h'echo presente 
al rey de España la nc.,cesidad de asen'.;ar y or.ganizar su 
poderío sobr.e el Amazonas. T1ales 1:,on, entre otros, el Pa­
dre Rafael Ferrer, eminente lingüista, que .se asimiló los 
dialectos de unas 10 tribus distintas, el pad1·e alemán Sa-
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muel Fritz, quien atrajo a- la tribu de 1os Omaguas, fundó 
cuarenta pobfaci'ones y exploró el Amazonas desde la 
desembocadura del Napo .hasta más allá del Río Negro, en 
una extensión de 400 leguas, todo lo cual fue arrebatado a 
la NU1eva Granada por una fuer:te expedición·portuguesa el 
1710. Además, es imposible dejar de recordar el nombre 
<lel egregio jesuíta pastuso padre Juan Lorenzo Lucero, 
superior durante 20 años de 1a misi(m del Amazonas, quien 
por sus ex:c.elms talentos y virttr'cles ha sido· llamado el 
S3:n Fr_anriscw,,:Javit:!r>�él�i- Occidente. 

Tal, a grandes .rasg¡o.s, la obra idé la Compañía de Jesús 
en nuestra pllttia dÚr-ante lá éra_ colonial. Este rápido, ih­
completo� y--fragmentario ·recuento y, mejor que él, las 
obras de crítica y de historia que sobre esta materia se han 
escrito, demuestran a todo el que no cierre deliheradllmen­
te los ,ojos a la luz de la verdad y 1a justicia, que aquí, co­
InJD en toda parte, la misión cultural de la Compañía de Je­
sús para todas las clases de Ita sociedad ha ·sidio invaluable 
y que para la obra ,civilizadora .de la v:i•eja Europa en nues­
tro continente, la Compañía ha sido la legión de vanguar­
dia de la verdad religiosa y de la verdad científica. 

Tras larga y trágica ausencia, llegó nuevamente la 
Compañía a nuestras playas hace cincuenta años. De en� 
tonaes a hoy, .su 10.bra espiritual ha sido ,en Colombia la mis­
ma que se impm,o desde su fundadón: pn�dicar la verdad 
de Cristo; conquistar las almas para la virtud; educar las 
generadones en los eternos principios de la verdad ca,tó­
lica; difundir e impulsar l1as· ciencias; armar con las disci­
plinas del espíritu ,a ·sus discípulos para las luchas de la 
existencia; combatir los erro11es. De los primeros que re­
tornaron y que iniciaron la faena, ninguno quedia entre 
nosotnos. Todos han mu,erto, los más de ellos en olor de san­
tidad, llorados y vienerados por nuestra sociedad. Contin­
gentes sucesivos han ido 01rupando el sur,co y corutinuando 
la  jornada, que para iellos no tiene sino un i:,olo reposo, el de 
la muerte. Dos figuras egregias de sus filas, Paúl y Velasco, 
han ocupado con a1tísimo prestigio la silla primada de Co-

· lombia y la estela de su austeridad y de su acierto ilumi­
na perdurablemente los fastos de nuestra. historia. Y, por
1-0 demás, .el espíritu do,aente, inquieto y vigilante, en ma­
terias de dencia y die progreso, que es iel tema principal
de ésta mi desmañada exposición, lejos de decaer, ha hecho
horiar a las, tradliciones y actividades de la Orden.
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: _ Las m:mo� expertas' de la Compañía de. {.esús han pl?s­
.,,,:m�d:o_ .:en Cp�orn,bia, di,urante ,este mfclio siglo,. el alma de 
_; ya;�as geJ;1e!l'ac!_Qnfil¡ de discípulos gue h�� ll�ga:do a 1ocu­
,, pacr: puesto eminente en todas l�s-�lita� a�tivid�de� de nu�s-­
)

'
tra ;p:�tfj�:,1e� ·1�::1gl,esJa, �új� política

1 
en-¡el- f�m, en las

; _cq.�nc;�as,, eri el_ parlamento, en Ja nfü'icia y en 1?.s d.ifer.en-
,, !�S_;,P:fO�eS!9!WS.· lVIu�J;ios de ell�,; ha� ;ubricado -con su no­
''· ble sangre su adhesión a ��es principios· tuitela,,res de la_ con­
i ,ciencia, y_� la fe. Báste-me aon reco:11dar, entre muchos, dos 

nombres de bart,olinos ilustres que jamás se borrarán de 
" nuestra memoria: Jesús da,sas Castañeda y Pablo Emigdio 
. Briceño.. 

Los programas y métodos del Ratio Studiorum, con las 
,., 9portunas reformas que la Compañía' les in1tr1odujio en el 
--;año ere 1830 y con otras q'Ue ha ido y que seguramente se-
- _gud:rá aplicándoles, son su norma ,c:le acción pedagógica. Co-

mo de tiempo atrás, los maestros del Colegio- de San Barto­
lomé, en materia de enseñanza científica han prestado un
celo especial .en las -ciencias Físico-Q�icas, Naturales y

- Matemáticas. Los profesores .en estas importantes mate­
rias se Han propuesto llevarlas 1a un alto nivel y ponerlas
para sus .discípulos día a dila con l'os más recientes desarr-0-
l1os y descubrim:ienitos.

En el gabtl.nete ide Física de San Bartolomé se hicieron 
: en 1898 los primeros experimentos en nuestro país con el 

Radio, con ayuda de una partícula ere ese cuerpo, compra-
-- d'a en 10.000 francos y traída por •el padre Ba:vturen. Hacía 

apenas un año que ,ese metal había sido descubierto. En el 
año de 1905 se hicieron en ,el mismo g¡abinete las primeras 
experi'encias .en Colombia, sobre la telegrafía sin hilos, 
también por el padre Barturen. Las primeras películas ci-

. nematográficas de carácter cientfioo, fueron traídas a San 
Bartolomé y proyectadas aní en el año de 1912. -Numerosos 

, actos públicos han tenido lugar 1en ese mism!o _colegio, ilus­
, trados con proyecciones, sobr,e asuntos -científicos d:e .gran 
. actualidad, como son el estud!io fiisico del aire, el microsco­

pio en la industria, los ,gases as:fü.xianrtes y defensas ,contra 
ellos, ías ,comunicaciones :aéreas, el petróleo y sus deriva� 
dos Y otros de análoga :impontancia. Los primeros ensayos 
con los Rayos X fuer,on hechos también po,r primera vez 
eh Bogotá en el Colegio de San Bartolomé, por el infati-
gable padre Bartur,en en los años de 1900 a 1903. 

La Geología y la Pa'.leontología d'e la Sabana de Bogo-
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tá fueron objeto .de muy intere5ante-s ·estudios y -explora­
ciones llevados a cabo por el padre Gutiérrez, de la Com­
pañía de .Jesús, a ,quien se debe, además, la cr-eación del 
Museo Natural de San Bar•tolomé. 

Sobre Botánica, se deben mencionar las exploracio­
nes especiahri,�nk �rient�dasl).aciq_,nues!�� flo,ra nacional 
hechas por el padre Barturen, profesor, además, de Geolo­
gía por varios años en la Facultad' Naq�onal de Ingeniería, 
autm de varias ca:i;tillfl.'s d:e propagación científica -y fun-

-dador,<le la Sociedad de Divulgación:·'de �as Cieñciás' Naty,-
� .••• . • • • ' • .' -- , '.) 

' . • ' � .. i... 

ral_es en Colombia.
Secci'ón muy digna de· meµ�f�n de '1a · obra éultui�l de 

la Compáñía de Jesús - en Coio:i:n,bia es la Univer_sidad }a­
-- veriana. Fundada en el año ,de _1622, 'al lado dél Colegio. {le 
- San Bartolomé, funcionó lia-sta �1 ¡iño de 1767 y en -esa pri-

- mera época confería grados de Teología, de Fil9sofía y .;le
CáJ?-ones y expedía,. además, el "Bachille.rato en Artes".

.,, ., .. J - , . . .. 

Reanudó labores en 1931, bajo el impulso de los Padres J'e-
sús María Fernández, Félix Restrepo y Carlos 0rtiz Res­
trepó. Es hoy, como todos sabemos, un alto centro de estu­
dios en Ciencias Jurídicas, Económicas y· Políticas· y én 
Procedimiento Penal, donde, aleccionado por un selec'to 
profesorado, se forma un importante núcleo de nuestra 
juventud. 

Debo mencionar, por último, la importantísima sección 
de sismo-grafía anexa al Observatorio de Meteorología, ·y 
fundada por el padre Sarasola, que registra rigurosamente 
todos los movimientos sísmicos del .mundo, con indicación 

_ precisa de las distancias y de los epicentros. Las ind�cacio­
nes de esta sección son ávidamente espera:das y pedidas 

- por todos los grandes observatorios del universo, como ele­
mento incomparable para un ramo de la ,aienda de gran­
des e imprevistos desarrollos.

Y basta ya. Lo que .acabo de exponer, y que pertenece
en parte a la historia de la ciencia universal, y en parte, a
l,a historia de la ciencia colorr.ibiana, es un b1oque de hechos
desnucfos, deslumbrantes y perentorios: Ellos son la hoja
de servicios, el currículum vitae de la Compañía de Je:;;ú.s
ante el proceso cultural de la humanidad y ante el desar�o­
llo intelectual de nuestra patria.

MIGUEL JIMENEZ LOPEZ




